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LA SITUACIÓN DE *H EN GRIEGO MICÉNICO

1. Los textos conservados en escritura lineal B abarcan un periodo 
de al menos doscientos años de historia de la lengua griega en el 
segundo milenio. A pesar de ese lapso cronológico y de que proceden 
de distintos centros de Grecia continental y Creta, el griego en el que 
están escritos presenta una notable homogeneidad. Este trabajo tiene 
como objetivo analizar un aspecto concreto de dicho corpus en su 
conjunto: la situación de la aspiración (/h/) como fonema indepen-
diente en griego micénico. Por tanto, sólo me referiré a las oclusivas 
aspiradas de forma tangencial.

La primera observación que ha de hacerse con respecto a este 
fonema es que el lineal B carece de signos para representarlo sistemá-
ticamente. Sólo dos signos de los denominados por Michel Lejeune 
“dobletes” representan, respectivamente, la aspiración y una oclusiva 
aspirada: a2 = ha y pu2 = phu.1 En el resto de los casos, es decir, con 
los demás timbres vocálicos y con el resto de oclusivas, el fonema 
no se representa, salvo en posición intervocálica, donde los escribas 
recurrían al hiato gráfi co para notarlo, así te-re-ja-e = /teleyahen/2. 
Este hecho es signifi cativo de la debilidad articulatoria del fonema, 
pues *h es la única consonante que carece de una serie de signos 
específi cos para su representación en el silabario.

1 Los dobletes son signos específi cos que pueden reemplazarse por signos simples, 
caso de a2 por a y pu2 por pu, cf. Lejeune (1966), p. 93. Por otro lado, es posible 
que pu2 forme una serie con *22 (¿pi2 = phi?) y *56 (¿pa2 = pha?), cf. Risch–Hajnal 
(2006), pp. 41 s.

2 El hiato gráfi co marca en la gran mayoría de los casos la presencia de una aspi-
ración, salvo en algunos ejemplos, recogidos en § 4.4, en que no se escribe semi-
consonante de transición entre i + vocal y en algunos compuestos con elisión en 
los que se escriben los dos miembros etimológicamente, como pe-ra-a-ko-ra-i-jo 
/peraigolahioi/ en PY On 300.8, gentilicio compuesto de p°ra “más allá de” y 
Afigal°on (cadena montañosa del reino de Pilos en Mesenia), cf. n. 28. Otro tipo 
de hiatos sólo sería relativamente frecuente en los verbos con tema en vocal, cf. 
antr. masc. i-na-o (PY An 209.5, MY Ge 603.3, 605.6B), en dat. i-na-o-te (MY 
Ge 604.2) e i-sa-na-o-ti (PY Cn 254.6), esto es, *ÉI(s)nãvn, -ontow, relacionado 
con gr. alf. finãv, fin°v “purgar, evacuar” (< *h1is-néh2-).
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El fonema en cuestión no es heredado en griego, sino que procede 
de la lenición de s y y heredadas en posición inicial e intervocálica, 
cf. a2-te-ro ëteron (< *sæ-tero-), a-re-po-zo-o *éleifo-zÒhow (cf. 
z°v < *yes-), o-te ˜te (tema *yo-) po-ni-ke-a *foinik°(h)a3 (sufi jo 
-eyo/a-), aunque y'd se mantiene aleatoriamente, cf. jo-qi *yÒkkwi (át. 
˜ti), to-ro-qe-jo-me-no *trokweyÒmenow (partic. del verbo trop°v), 
lo que parece indicar que su lenición está en marcha pero aún no 
se ha completado, cf. Duhoux (1990). El fonema s también sufriría 
lenición en contacto con vocal y sonante, cf. pi-ra-me-no < *philsa-
menos (si se mantuviera la silbante esperaríamos *pi-sa-me-no), pero 
no y, que se representa sistemáticamente con escritura plena o con 
signos especiales (ra2, ro2), cf. me-re-ti-ra2 /me-re-ti-ri-ja *mel°tria 
“molinera”. Es decir, que aún no se había producido el primer alar-
gamiento compensatorio en griego micénico, si bien los especialistas 
dudan entre distintos resultados para la lenición de s en esta posición, 
siendo mi opinión que h se mantenía aún en griego micénico en las 
posiciones en que dará lugar al primer alargamiento compensatorio, 
tal y como defi endo en Jiménez (2006)4. También se introdujo este 
fonema en algunos préstamos, caso de si-a2-ro *s¤halow “cerdo de 
engorde” o de ko-ri-a2-da-na pl. de *kor¤hadnon “coriandro”, que 
alterna con ko-ri-ja-da-na, de forma que se puede dudar si la h es 
original o resultado de la lenición de y.

Por último, *h se elimina en griego alfabético salvo en posición 
inicial, pero no en todos los dialectos, pues los llamados psilóticos 
(jonio oriental, cretense central, eleo y lesbio) lo pierden incluso allí, 
hecho que se generaliza a partir de la koiné y que supone su ausencia 
del inventario fonético del griego moderno. 

2. La situación de *h en griego micénico se puede tratar de elucidar 
en dos terrenos5: el meramente teórico, en virtud de los procesos 
3 En este trabajo notaré las aspiraciones con h, entre paréntesis (h) cuando se podía 

haber usado una ortografía específi ca y no se ha hecho.
4 Dadas las difi cultades gráfi cas del lineal B sólo sabemos que en micénico estos 

grupos ya habían empezado su evolución, pero no estamos seguros de si en esta 
fase de la lengua había alargamiento de la vocal anterior (ph%lamenos), geminación 
(phillamenos) o aspiración de la silbante (philhamenos). Lo más probable es que 
la estabilidad de *h en micénico también se dé en esta posición y, por tanto, el 
micénico sea anterior al reparto dialectal del primer milenio entre dialectos con 
alargamiento (dorio y jónico-ático) y dialectos con geminación (eolio). De la misma 
opinión son Bernabé–Luján (2006), pp. 112 ss.

5 Las gramáticas del micénico reconocen la entidad del fonema frente a su debilidad 
en griego alfabético, admitiendo la posibilidad de que se perdiera, cf. Ruijgh (1967), 
pp. 54 s.; BartonÇk (2003), p. 143; Risch–Hajnal (2006), pp. 300 ss.
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fonético-fonológicos en los que interviene este fonema; el ortográ-
fi co, según las distintas maneras de escribir los términos en los que 
etimológicamente se puede suponer la presencia de este fonema en 
griego micénico.

3. El fonema /h/ se conserva, en principio, en micénico en todas las 
posiciones, tanto inicial, al igual que en griego del primer milenio, 
como intervocálica y, muy probablemente, en contacto con sonan-
te. Ello supone una mayor presencia de “haches” en micénico y 
es, precisamente, este superávit el que debió precipitar fenómenos 
relacionados con su desaparición, como son el primer alargamiento 
compensatorio y la ley de Grassmann6, o su reordenación, como es 
la transposición de la aspiración7. Ninguno de estos fenómenos se 
habría producido aún en época micénica y es probable que se produ-
jeran en una época no muy posterior, especialmente empujados por la 
culminación de la lenición de y y de algunas s que se mantenían aún 
en micénico (caso de s en posición interconsonántica, como en a3-ka-
sa-ma *afiksmãnw, cf. afixmÆ)8. No obstante, la abundante presencia 
de la aspiración en micénico debe haber llevado ya en ese periodo a 
una primera fase de eliminación de un fonema que siempre fue ines-
table en griego: como veremos, los datos indican que la *h habría 
empezado a desaparecer en posición intervocálica. Por otro lado, la 
teoría impone que, en primer lugar, *h desapareciera en desinencias 
y sufi jos. La capacidad distintiva de *h a la hora de determinar el 
contenido semántico de la raíz prevendría su desaparición en éstas 
antes que en sufi jos y desinencias. Así mismo, la inestabilidad en el 
sistema de este fonema lo hace especialmente difícil de pronunciar 
varias veces en una misma palabra, al igual que en andaluz se dice 
/iho/ en lugar de */hiho/ < lat. fi lius “hijo”, difi cultad fonética que 
subyace a la ley de Grassmann, que sin embargo es verosímilmente 
de aplicación postmicénica. Por otro lado, la estabilidad de la aspi-
ración en sílaba inicial es ya un hecho notable en micénico: como 
veremos, son muy pocas las palabras en las que se puede postular 
un inicio ha- que no se escriben con a2-, caso de a-ke-ne-u-si, que 
Aravantinos et alii (2001), pp. 180 y 271, interpretan como ègneËsi 
“(para los) iniciados”, interpretación rechazada por la mayor parte 
de los especialistas entre otros motivos por la ortografía con a-. 

6 Cf. Ruijgh (1967), pp. 44 ss.; BartonÇk (2003), pp. 147 s.; Risch–Hajnal (2006), 
pp. 303 ss.

7 Cf. Lejeune (1972), pp. 90 y 95 s.; Risch–Hajnal (2006), pp. 304 s.
8 Jiménez (2008); Bernabé–Luján (2006), p. 100.
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Estos hechos deben estar relacionados con esa capacidad distintiva 
de la aspiración inicial entre raíces que la tienen o carecen de ella, 
capacidad de distinción no obstante limitada, de ahí la posibilidad 
de la psilosis y su defi nitiva imposición.

4. Determinados hechos gráfi cos en lineal B, aunque no muy nume-
rosos y difíciles de interpretar, nos indican que en micénico: la aspi-
ración se conserva bien, especialmente en posición inicial; la ley de 
Grassmann aún no se aplica; todavía no se produce la transposición 
de la aspiración; la desaparición del fonema habría comenzado, de 
forma incipiente, en posición intervocálica.

4.1 A la hora de determinar la conservación de la aspiración en posi-
ción inicial, la evidencia sólo puede proceder de aquellos términos que 
empiezan por ha-, pues entonces se emplea el signo especial a2. Como 
ya hemos dicho, en estos casos, que superan la veintena de ejemplos9, 
se emplea sistemáticamente la ortografía con aspirada. Sólo en tres 
ejemplos se puede sospechar que se ha escrito la aspiración inicial sin 
el signo específi co, pero resulta muy dudosa la presencia de h-: 
– El antropónimo en genitivo a-di-je-wo (KN D 747.a) si es el mismo 
antropónimo que a2-di-je-u (PY An 656.2). Este antropónimo se sue-
le interpretar como *HadieÊw, cf. ÑAdil°vw (compuesto de ëdhn y 
laÒw). Sin embargo, es probable que a-di-je-wo sea un antropónimo 
diferente, por ejemplo, *ÉArdieÊw, cf. top. ÉArd¤a (Docs., p. 414) o 
êrdiw “punta de dardo”.
– El sustantivo a-ke-te-re (PY Jn 832.1.9), si hace referencia al mis-
mo ofi cio que a2-ke-te-re *hakest°rew “sanadores” (KN V 118, en 
PY Mn 11.2 ja-ke-te-re), aunque se suele considerar que se trata de 

9 a2-di-je-u (PY 656.2), a2-e-ta (PY An 264.1), a2-ka-a2-ki-ri-ja-jo (PY Cn 3.7), 
a2-ka-a2-ki-ri-jo (PY 661.12), a2-ke-te-re (KN V 128), ]a2-ke-wo-a-ki-[.] (PY Na 
928), a2-ki-ja (PY An 830.13), a2-ki-ra (PY Na 856), a2-ku-mi-jo (PY Na 926.a), 
a2-ku-ni-jo (PY An 656.12), a2-ma-[.]-wa (PY Na 1092), a2-ne-u-te (PY Cn 599.2), 
a2-nu-me-no (PY Jn 389.12), a2-pa-a2-de (TH Wu 94.b), a2-pa-tu-wo-te (PY Cn 
599.3-5.7), a2-ra-ka-wo (PY Cn 1287.7), a2-ra-tu-a (PY Cn 3.3), a2-ra-tu-wa (PY 
An 519.4), a2-ri-e (PY An 724.5), a2-ri-sa (PY Eq 213.1), a2-ro[-]u-do-pi (PY Ta 
624.1), a2-ru-wo-te (PY An 657.8), a2-ta (PY An 209.2), ]a2-ta (PY An 172.10, tal 
vez [ko-]a2-ta), ]a2-ta (KN B 213), a2-ta-o (TH X 189.7), a2-te-po (PY An 519.10), 
a2-te-ro (PY Ma 365.2), ]a2-te-we[ (PY Mn 1371.1, tal vez [wa-]a2-te-we), a2-to (PY 
Un 1321.1), a2-zo-qi-jo (PY Un 1193.4). La aspiración inicial también se mantiene 
en segundo miembro de compuesto, caso de a3-ki-a2-ri-ja *Afigihal¤a (TH Of 
25.1), cf. afigialÒw “costa, playa”, o ku-su-a2[-pa *junhãpan “todo junto” (TH 
Fq 278.3).
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nombres de agente diferentes y que los a-ke-te-re son *éskht°rew 
“decoradores”, cf. ésk°v “decorar”.
– El topónimo a-ne-u-te (PY Cn 40.7) si refi ere la misma localidad que 
a2-ne-u-te (PY Cn 599.2), identidad bastante probable. El topónimo 
es prehelénico, lo cual no resulta del todo sufi ciente para justifi car 
la alternancia a-/a2-. Como apunta DMic., siguiendo una sugeren-
cia de Ilievski, a2-ne-u-te podría tratarse de un error de escriba por 
anticipación, ya que el topónimo a2-pa-tu-wo-te encabeza las tres 
líneas siguientes.

4.2 Por lo que respecta a la ley de Grassmann, su aplicación parece 
ser tardía en griego, a juzgar por las vacilaciones que se documentan 
en los dialectos del primer milenio, cf. Sánchez Garrido (1988). En 
micénico los datos son escasos y se reducen, por las difi cultades gráfi -
cas del lineal B, a los casos en que se emplean signos específi cos para 
la aspiración, esto es a2 y pu2 /phu/. Sólo en cuatro casos es posible 
que se aplicara la ley, si bien es poco probable:
– a-pa-i-ti-jo *ÉAfa¤stiow o *ÉAfaist¤vn (KN L 588.1), antropónimo 
derivado del teónimo ÜHfaistow, en lesb. ÖAfaistow. Al tratarse 
de un teónimo prehelénico es posible que la aspiración de la mayor 
parte de los dialectos del primer milenio sea secundaria, tal vez por 
analogía con otros teónimos como ÑErm∞w y ÜHra, cf. Hafrod¤th en 
el Vaso François o la aspiración secundaria de ·ppow, que no aparece 
en segundo miembro de compuesto: ÖAlkippow, ÖAntippow ...
– a-ta-ra êntla “vasijas” (MY Ue 611.2, Wt 581b.1). Este término 
se hace derivar tradicionalmente de una raíz *sem- “achicar (agua)”, 
cf. lat. sentina, lit. semiû, y el sufi jo -ylo-, por lo que deberíamos 
tener *ênyla. La pérdida de la aspiración en la dental se explica por 
disimilación (al sentido inverso de la ley de Grassmann) y la de la 
aspiración inicial por psilosis homérica. Sea como fuere, el micénico 
muestra que la aspiración inicial no es antigua, pues es poco proba-
ble que se haya disimilado, de forma que la atestiguación micénica 
pone en cuestión la etimología tradicional. La alternativa podría ser 
la identifi cación con hit. “an- “achicar” propuesta por Benveniste 
(1954), p. 39, cf. LIV s. u. *h2en-.
– a-wo-i-jo (KN Dv 1462.B, PY Cn 599.5), antropónimo derivado 
del nombre de la aurora *h2eus's. En principio, en este antropónimo 
hay dos aspiraciones resultado de la evolución de las dos silbantes 
de la raíz indoeuropea. De hecho, la ortografía con hiato muestra 
que, efectivamente, la aspiración de la silbante del tema está presente 
en micénico. Conforme a ello, llama la atención que no haya hiato 
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en la otra aspiración (*au-o-i-jo), por lo que se puede argumentar 
que dicha aspiración podría haber sufrido disimilación (*auhohios 
> awohios). No obstante, la representación mediante hiato gráfi co 
de la aspiración con u es bastante inconsistente, cf. antr. e-u-wa-
ko-ro (PY Jn 431.23) junto a e-wa-ko-ro (KN V 1005.A, TH Z 
850, 883, 884a) *ÉEhÊagrow, sobre todo si la aspiración sigue a la 
sonante, pues entonces la grafía sería confusa (-CV-u-V-), cf. a-no-
we, o-wo-we, qe-to-ro-we, ti-ri-jo-we, adj. compuestos con -o-we 
*-oÊ(h)hw “oreja” (< *h2ous-)10 de la serie Ta de Pilos que signifi can 
respectivamente “sin asas, con una asa, con cuatro asas, con tres 
asas” (antr. o-tu-wo-we en PY An 261.2-5, v. 7, 616 v. 4, Jn 658.7, 
725.5, Vn 851.9), pa-ra-wa-jo *parau(h)ãyv “carrilleras (del yel-
mo)” (*par-aus- < *h2eus- grado e de *h2ous-, KN Sk 789.B, 8100.
Bb, PY Sh 737).
– da-pu-ri-to (K Xd 140.1), variante de da-pu2-ri-to (KN Gg 702.2, 
Oa 745.2). Se trata del topónimo cnosio *DabÊrinyow, antecedente 
de labÊrinyow del primer milenio, con una alternancia d/l que es 
frecuente en los términos prehelénicos. El signo pu2 tiene un valor 
fonético /phu/, pero también valdría /bu/, precisamente a partir de 
este término, ya que de lo contrario habría que postular una oclu-
siva sonora aspirada /bhu/, que se disimilaría en el primer milenio 
por ley de Grassmann. Cabe también la posibilidad de que en este 
término se documente una alternancia oclusiva sonora/aspirada que 
se documenta en otros términos prehelénicos y que el término micé-
nico se lea *DafÊrinyow, caso de baskçw/faskãw, kinabeÊesyai/
kinafeÊein, skolÊbra/skolÊfra, cf. Beekes (2007), p. 14. En ese 
caso, la alternancia de pu2 con pu es normal, por lo que no tiene por 
qué implicar disimilación, cf. a-pu-ka/a-pu2-ka (PY Aq 218.15/KN 
Xd 111.a, 311, PY An 656.13.20, 657.13) etnón. *ÉAfukãn?, pu-ke 
/pu2-ke (MY Ge 603.2, 604.4/602.2, 605.2B, 608 a.4B) antr. FÊghw, 
pu-re-wa/pu2-re-wa (KN U 4478.5/KN Sc 243, TH Of 26.1) antr. 
*Ful°�aw, pu-te/pu2-te-re (KN As 1516.4, Uf 835.b, 987, 5726/V 
159.4, PY Na 520.B) *futÆr “plantador”.

Sin embargo, los ejemplos que muestran que no había disimilación de 
aspiradas son bastante numerosos, si bien en su mayoría se refi eren 
a nombres propios, lo que hace su interpretación más difi cultosa: 
10 El paradigma básico es oÔw, »tÒw. El genitivo es resultado de la contracción de 

hom. oÎatow, con un tema oblicuo en dental secundario. La omega se extiende 
por analogía, quizás át. OS (en contra Threatte (1996), p. 276), dor. Œw al igual 
que es dorio b«w frente a boËw, cf. Theoc. 1.28 émf≈hw “con dos asas”. Cf. Sihler 
(1995), p. 302; GED, s. u. oÔw.
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a2-ka-a2-ki-ri-ja-jo (PYCn 3.7)/a2-ka-a2-ki-ri-jo (PY An 661.12), 
etnónimos de un top. *a2-ka-a2-ki-ra/o; a2-pa-a2-de (TH Wu 94.b), 
topónimo; a-pe-i-ja *ÉAlfeh¤a (PY Ub 1318.6)11, topónimo; a-pi-
a2-ro *ÉAmf¤halow (PY An 192.1, Ea 109, 270, 922.a, Jn 478.3, 
On 300.2, Qa 1297), antr. compuesto de émf¤ y ëlw; a-pi-e-ra 
*ÉAmfihÆra (PY An 1281.8.13, Fn 50.13, MY Oe 103.1), antr. 
compuesto de émf¤ y ÜHra; e-ke-i-ja *§gxeh¤a (PY Va 1324.1, cf. 
los antr. pilios e-ke-i-ja-ta y e-ke-i-jo-jo), cf. hom. §gxe¤h “lanza”; 
e-ma-a2 *Hermãhaw (KN D 411, PY Tn 316 v. 7, Un 219.8, Xn 
1357.1, TH Of 31.3), cf. ÑErm∞w; e-u-o-mo *ÉEhÊhormow (KN Xd 
127), cf. eÎormow “de buen fondeadero”; no-pe-re-a2 *nvfel°ha (PY 
Sa 682, 751, 790) cf. énvfelÆw, -°w “inservible”12; pi-a2-ra *fihãla 
(PY Tn 996.2), cf. fiãlh “vasija”; pu2-si-ja-ko Fus¤arxow (PY Jn 
310.17); pu2-ti-ja *Fuy¤aw (PY An 656.13) y pu2-to *FÊyow (KN 
Uf 1522.2), antropónimos de la raíz de punyãnv (¿o de futÒw?); 
te-tu-ko-wo-a2 *tetux�Òha (PY Sa 682), participio de perfecto activo 
nom.-ac. pl. neut. de teÊxv13; te-i-ja *yeh¤a (KN Xe 7437.2, PY Fr 
1202), cf. ye›ow, -a, -on “divino”; wa-ke-i-jo antr. *Fax°hiow (KN Vc 
177), derivado de ±xÆ “ruido, sonido”, cf. antr. Fçxow en Arcadia14; 
we-ke-i-jo antr. *Fex°hiow (PY Jn 937.2) derivado de �°xow “carro”, 
cf. Hsch. ¶xesfin: ërmasin; wi-pi-o antr. *Fif¤hvn (KN Nc 5103), 
que sería un hipocorístico de *�if¤halow “el que salta con fuerza” 
(de ëllomai), cf. ÉIf¤vn (¿o *F¤fihow, cf. ÖIfiow?). 

Véase que los ejemplos presentan en el primer milenio la disimila-
ción de una aspiración en el tema o el sufi jo por la presencia de otra 
anterior en la raíz (a-pe-i-ja, e-ke-i-ja, e-ma-a2, no-pe-re-a2, te-tu-ko-
wo-a2, wa-ke-i-jo, we-ke-i-jo), salvo en topónimos y antropónimos 
compuestos (a2-ka-a2-ki-ri-jo, a-pi-a2-ro, a-pi-e-ra, pu2-si-ja-ko, wi-
pi-o) y en te-i-ja (gr. alf. ye¤a), donde se mantuvo la aspiración de 
la oclusiva inicial de la raíz por ser una posición más distintiva (cf. 
teÒw, -Æ, -Òn “tuyo, a”), al igual que pi-a2-ra (gr. alf. fiãlh), término 
prehelénico. Otra excepción es e-u-o-mo, pues en el primer milenio 
se pierden las dos aspiraciones, la intervocálica en el primer término 
y la inicial del segundo en composición, cf. eÎormow (Il. 21.23). Los 
dos ejemplos susceptibles de ley de Grassmann en el primer milenio 
son antropónimos (pu2-ti-ja, pu2-to, cf. Puy¤aw).

11 Cf. Ruijgh (1966), pp. 133 y 136.
12 Con alfa privativa en lugar del prefi jo negativo n<-.
13 El tema es el antiguo en silbante (cf. nom. sing. tetux≈w y tetuxÒw).
14 Lo más probable es que el antropónimo arcadio sea el hipocorístico de un com-

puesto, cf. DELG s. u. ±xÆ.
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4.3 Los datos, aunque un poco confusos, indican que la transpo-
sición de la aspiración de posición media a posición inicial aún no 
se ha producido en micénico. Véase que este fenómeno consiste en 
mantener una aspiración procedente de la lenición de una silbante 
que pertenecía a la raíz en la única posición en la que ese fonema se 
conserva en griego alfabético. La situación de este fenómeno en griego 
micénico se observa a partir de cuatro hechos ortográfi cos: el man-
tenimiento de hiatos que marcan la presencia de /h/; que se escribe 
a- y no a2- en casos en los que hay transposición en el primer milenio; 
que se emplea an- en lugar de a- cuando un término compuesto con 
alfa privativa tiene aspiración en la raíz; que en los compuestos la 
aspiración inicial no pasa a la oclusiva del preverbio.
– La mano 1 escribe i-e-re-u *fihereÊw “sacerdote” en PY En 74.16, 
659.4, notando una aspiración etimológica en la palabra (raíz *His-). 
Sin embargo, el mismo escriba es autor de i-je-re-u en PY Ep 539.13, 
que es la forma habitual sin hiato de los términos derivados de flerÒw, 
cf. i-je-re-ja “sacerdotisa”, i-je-ro “sagrado”, etc. En griego alfabético 
flereÊw y fl°reia tienen transposición, pero, por ejemplo, en fiatrÒw 
no queda resto de la aspiración15, cf. i-ja-te fiatÆr “médico” en PY 
Eq 146.9.
– En micénico el término para “riendas” se escribe a-ni-ja (KN Sd 
passim). Este término deriva de *ansi! y el griego alfabético ≤n¤ai 
muestra que la aspiración resultante de la silbante que contenía la 
raíz pasó a posición inicial, por lo que, si hubiera transposición, en 
micénico esperaríamos *a2-ni-ja. Ya hemos comentado el antro-
pónimo a-wo-i-jo. Véase como su ortografía implica que no había 
transposición de la aspiración a no ser que la ley de Grassmann fuera 
ya de aplicación en micénico (*a2-wo-i-jo > a-wo-i-jo), cf. supra. 
– a-na-mo-to *énãrsmostow “sin las ruedas montadas” (KN Sf pas-
sim) es un adjetivo verbal de èrmÒttv compuesto con alfa privativa. 
El hecho de que se emplee an- en lugar de a- indica que la palabra 
empieza por vocal y no por h-, cf. a-e-ti-to *é-h°rtiton en PY Fr 
1200. Véase que el verbo es un denominativo de ërma < *ar-sm¿, 
donde la aspiración del griego alfabético procede de la lenición de 
la silbante y su transposición16. El que se escriba sistemáticamente 
15 Todos estos términos remontarían a una raíz *H(e)is-, de la que fiatÆr presentaría 

un alargamiento *H(e)ish2- propio de la familia de fiãomai y flerÒw y sus derivados 
un alargamiento *H(e)ish1-, cf. García-Ramón (1986). Sea como fuere, ambos 
casos presentan secuencias con silbante intervocálica.

16 Se trata de un derivado de la misma raíz de érar¤skv. La cuestión es si está 
formado con el sufi jo -ma o con la forma extendida del mismo -sma (Chantraine 
(1968), pp. 175 s.), forma extendida que ya existía en micénico como muestran 
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a-mo *êrsmo “rueda” y no *a2-mo confi rma que la transposición 
de la aspiración no se había producido aún. Por otro lado, lo más 
probable es que la s en posición interconsonántica se mantuviera aún 
en micénico (cf. a3-ka-sa-ma *afiksmãnw en PY Jn 829.3).
– En micénico la elisión entre los dos elementos de un compuesto no 
es sistemática como en griego alfabético. Dicha elisión no se produce 
cuando el segundo miembro empieza por h-, pero en el primer mile-
nio este fonema se transpone a la oclusiva de la sílaba precedente, 
fenómeno paralelo a la transposición dentro de la raíz. La ortografía 
lineal B presenta casos que nos muestran que esta transposición no se 
ha producido: o-pi-a2-ra *Ùp¤hala “zonas costeras” (PY An 657.1), 
cf. ¶falow (Il. 2.538), o-pi-i-ja-pi *Ùpih¤a- “bocado” (KN passim 
en Sd y Sf), compuesto de *Ùp¤ y *h¤a “correa” (< *sh2i-eh2)17. Sin 
embargo, en otros casos se escribe con semiconsonante como si no 
hubiera aspiración intervocálica: antr. e-pi-ja-ta (PY An 115.2), cf. 
ÉEfiãlthw, compuesto de §p¤ y ëllomai, antr. o-pi-ja-ro (TH Av 
106.2), cf. ÖEfalow. Estas grafías, más que ejemplos de transposi-
ción, son indicio de la debilidad articulatoria de *h en micénico. De 
hecho, el fenómeno debe ser reciente, pues en dialectos psilóticos 
no se documenta (ÉEpiãlthw, cf. Hdt. 7.213) y si fuera anterior a la 
eliminación de h- se habría mantenido la aspiración de la oclusiva.

4.4 El fonema /h/ tiene, sin duda, una entidad de la que carece en 
griego del primer milenio, donde ha quedado reducido a posición 
inicial en los dialectos que lo conservan. No obstante, su debilidad 
articulatoria se puede rastrear en fenómenos gráfi cos tan claros como 
la alternancia de a2/a en posición intervocálica cuando se postula 
etimológicamente la presencia de *h en micénico. 

En principio, en estos casos se espera la grafía específi ca a2 y así 
ocurre en los siguientes ejemplos: a-ke-a2 *êggeha “vasijas” (PY Vn 
130.2), cf. êggow, -eow; a-ne-a2 *ÉAn°ha (MY Fo 101.1, V 659.6)18, 
antropónimo; au-to-a2-ta *AÈtohãtaw vel sim. (PY Cn 314.3), 
antropónimo, cf. DMic. s. u.; do-ra-a2-ja antr. fem. (TH Fq passim); 
ke-re-a2 *sk°leha “patas” (PY Ta 641.1a), cf. sk°low, -eow; ko-a2-

de-so-mo desmÒw “cadena” < *dh1-smos (KN Ra 1543.a, 1548.a) o do-so-mo 
dosmÒw “entrega” < *dh3-smos (PY Es passim, Un 718.1.2, Wa 730.1, 731.A). 
La primera opción (ar-ma) es poco económica, ya que obligaría a postular que 
la aspiración es secundaria, por analogía con otros términos relacionados como 
≤n¤a y ·ppow. DELG s. u. ërma habla de una aspiración secundaria con el objeto 
de diferenciar la raíz de érar¤skv de la de ée¤rv/a‡rv.

17 La raíz es *sh2ey- “atar”, cf. LIV s. u.
18 Cf. Ruijgh (1967), p. 269, n. 174.
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ta antr. masc. de origen prehelénico (PY Jn 706.17), probablemente 
*Kohãtaw, cf. DMic. s. u.; me-zo-a2 *m°zoha “mayores” (PY Sh 
passim), cf. m°zvn, -on con paso a un tema en nasal del sufi jo com-
parativo -yos-; me-u-jo-a2 *mei�¤oha “menores” (PY Sh passim), cf. 
me¤vn, -on con tema en nasal; ne-a2-ri-da ¿antr.? (TH Of 39.2); no-
pe-re-a2 *nvfel°ha “fuera de uso” (PY Sa 682, 751, 790), cf. supra; 
o-de-qa-a2 *hvdekwãrha (PY On 300.8), adverbio que introduce 
enumeraciones compuesto de œde + kwe (= te) + êr (= êra) + hã 
(= ë o ¿√?), conoce las variantes o-da-a2 (PY passim) y o-a2 (PY Vn 
20.1); o-re-a2 *ÉOr°haw (PY Ep 705.7), antr. derivado de ˆrow, -eow 
“montaña”; pa-we-a2 *fãr�eha “tejidos” (KN Ld 786.B, 787.B, 
788.B, MY L 710.2, Oe 127), cf. fçrow, -eow; po-to-a2-ja *PtÒhaya 
(TH Av 104.2), cf. Pt≈ia “fi estas en honor de Apolo Ptoo”19; qe-te-a2 
*kweit°ha (PY Un 138.1, TH Wu 51.g, 65.g, 96.g) adjetivo en nom.-
ac. pl. neut. derivado del verbo t¤nv (< *kwei-); ru-de-a2 ¿*lÊdeha? 
(PY Ub 1318.3), cf. DMic. s. u.; si-a2-ro *s¤halow “cerdo de engorde” 
(PY Cn 608.1), cf. s¤alow; te-ra-a2 ¿*t°raha “prodigios”? (TH Ug 
17), cf. t°raa en Od. 12.394; te-ri-a2 antr. masc. (TH Gp 157.2), 
Aravantinos et alii ven una variante de te-ri-ja (PY 443.3), cosa difícil 
si el antr. pilio se interpreta como Tel¤aw; te-tu-ko-wo-a2 *tetux�Òha 
(PY Sa 682), part. perf. act. en nom.-ac. pl. neut. de teÊxv; wa-a2-
ta antr. masc. (MY Au 102.7); wa-a2-te-pi/wa-a2-te-we top. pilio 
(PY Na 1009, Xa 1377/An 207.9, Mn 1371.1); we-a2-no *�ehanÒw 
“vestido” (PY Fr 1225.2, Un 1322.4), cf. •anÒw, -oË; we-a2-re-jo (PY 
Ta 714.1), antecedente micénico de Íãleow “decorado con cristal”; 
we-je-ke-a2 (PY Sa 787.A, 791, 843), adjetivo en -Æw de interpretación 
controvertida, cf. DMic. s. u.; we]-we-e-a2 *�er�°heha “de lana” 
(PY Xn 878.2), cf. e‰row, -eow (Od. 4.135, 9.426) “lana” < *�°r�ow.

Sin embargo, como ya hemos dicho, también se documenta la 
grafía a: a-pe-a-sa ép°(h)assa (KN Ak 615 lat. inf., Ap 618.1), part. 
pres. fem. de êpeimi, cf. arc. y dor. ¶assa; a-ra-ru-wo-a *érar�Ò(h)a 
(KN Ra passim), part. perf. act. nom.-ac. pl. neut. de érar¤skv; 
a-ro2-a *êryo(h)a “mejores” (KN Ld 571.a, 572.a, 583.a, L 586.Aa, 
5910.2, So 4430.b), cf. ére¤vn, -on; a-te-re-te-a ¿*étrht°(h)a? (KN 
So 894.1), cf. DMic. s. u.; e-ke-a ¶gxe(h)a “lanzas” (KN R 1815); 
e-qe-a-o gen. pl. *hekwe(h)ãhvn (KN V 56.b), derivado femenino 
del neut. *h°kwow “séquito” (cf. ßpomai); ka-ka-re-a *xalkãre(h)a 
“provistos de bronce” (KN R 1815), cf. hom. xalkÆrhw; ka-ra-a-pi 
*krã(h)apfi “con cabezas” (PY Ta 722.2), cf. hom. krãata; ke-ra-a 
k°ra(h)a “cuernos” (KN K 872.1); ko-a-ta (KN B 798.8) cf. supra; 
19 Cf. Aravantinos et alii (2001), p. 175.



 La situación de *h en griego micénico 83

pa-we-a (KN Lc, Ld y L passim), cf. supra; po-ni-ke-a foinik°(h)a 
“de color púrpura” (KN Se 880.2), cf. foin¤keow, -a, -on; qe-te-a (KN 
Fp 363.1), cf. supra; te-tu-ko-wo-a (KN L 871.b), cf. supra; tu-we-a 
*yÊ�e(h)a “inciensos” (PY Un 267.3), cf. yÊow, -eow; we-a-re-ja (PY 
Ta 642.1), cf. supra; we-a-re-pe “?” (PY Fr 1215.1, 1223.1.2), cf. 
we-ja-re-pe *�eyaleifÆw (PY Fr 1205, 1217.1, 1218.1, 1225.2), adj. 
compuesto de êleifar y un primer término controvertido, los dos 
miembros de compuesto estarían tan fusionados que y > h, pero tam-
bién es probable es que se trate de un ejemplo de escritura etimológica 
de forma que, como en we-j- hay diptongo con segundo elemento i, 
éste no se ha escrito; we-je-ke-a (PY Wa 1148.2), cf. supra; we-we-e-a 
(KN L 178, 870), cf. supra; zo-a *zÒ(h)a “¿aceite de hervir?” (KN 
Fh passim), cf. Hsch. zÒh: tÚ §pãnv toË m°litow.

Se puede aducir que esta alternancia se debe a que el hiato gráfi co 
es la única forma de notar *h intervocálica con las vocales de timbre 
distinto, de forma que el empleo de a sería analógico. No obstante, 
la alternancia no parece tener una naturaleza exclusivamente gráfi ca 
y, así, en posición inicial se emplea sistemáticamente a2, donde se 
puede sospechar una mayor estabilidad de ese fonema si tenemos 
en cuenta que esa es la única posición en que se conserva en griego 
del primer milenio20. 

Además de estas alternancias, también tenemos ejemplos que 
apoyan la debilidad de *h en posición intervocálica con el timbre 
i. En estos casos, se puede escribir el hiato o una y'd de transición, 
que indicaría que no hay aspiración. Si la aspiración precede a la i 
se nota gráfi camente con secuencias del tipo -i-jV- (para su represen-
tación ante u cf. supra). Los ejemplos que presentan ambas grafías, 

20 Es evidente que el número de ejemplos en que se escribe a en lugar de a2 es mucho 
mayor en Cnosos que en Pilos, no existiendo ejemplos en otros centros (donde la 
documentación es mucho más escasa). Este hecho ha sido puesto en relación con 
la psilosis del dialecto cretense en el primer milenio (cf. Palmer–Boardman (1963), 
p. 3; Risch–Hajnal (2006), p. 301). Sin embargo, no debe llevarse esta hipótesis 
demasiado lejos: no se puede afi rmar que el dialecto micénico de Cnosos sea 
psilótico, pues hay grafías de notación de h (a2-ke-te-re, a-re-i-jo, e-ma-a2, e-u-o-
mo, ke-ra-i-ja, o-pi-i-ja-pi, pa-we-a2, te-i-ja, wa-ke-i-jo, wi-pi-o) y las vacilaciones 
también se dan en Pilos (a-re-ja, a2-ra-tu-wa, e-pi-ja-ta, ka-ra-a-pi, ko-ri-ja-da-na, 
me-nu-wa, pi-je-ra3, pi-ri-je-te, we-a-re-ja, tu-we-a, we-je-ke-a). Risch (1983), p. 
387, afi rma que la elección entre una y otra grafía sería individual, por parte de 
cada escriba, de forma que pa-we-a2 en Cnosos es grafía exclusiva del escriba 114 
(el resto escriben pa-we-a), mientras que me-nu-wa en Pilos es del escriba 1 (el 
resto de escribas pilios me-nu-a2). No obstante, la mano 128 de Cnosos escribe en 
Sd, serie que se le atribuye, tanto ke-ra-i-ja como ke-ra-ja y la 2 de Pilos, autora de 
la serie Ta, escribe en esas tablillas ke-re-a2, we-a2-re-jo y ka-ra-a-pi, we-a-re-ja.
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con hiato y con semiconsonante, son los siguientes: a-re-ja (PY Tn 
316 v. 7)/a-re-jo (KN Vc 208)/a-re-i-jo (KN Le 641.1, PY An 656.6) 
adjetivos derivados del teónimo a-re ÖArhw, de forma que las grafía 
pueden ser indicio tanto de arey- como de arehi-; ke-ra-ja (KN Sd, 
Sf y V passim)/ke-ra-i-ja (KN Sd 4450.a) formas del adj. *kerãhiow 
“de cuerno” (< *keras-yos); ki-e-u (PY An 724.9, Aq 64.16)/ki-je-u 
(KN Xd 94) antr. *XiheÊw, cf. DMic. s. u.; pi-ri-e-te (PY An 7.10, 
Fn 1427.2)/pi-ri-je-te (KN Ra 1547, 1548.b, 1549, PY An 207.5) 
*prihetÆr “serrador”, derivado de pr¤v “serrar” (< *pr%s-), cf. 
pristÆr “sierra”.

El problema de la representación de -h- con un hiato gráfi co es que 
en ocasiones se escribe estos hiatos en lugar de la grafía con semi-
consonante cuando no hay aspiración: a-pi-o-to/a-pi-jo-to (PY An 
261 v. 6, 616 v. 3/An 261.6-9, Jn 725.14) antr. en gen. ÉAmf¤ontow, 
ki-ti-e-si/ki-ti-je-si (PY Na 1179/520.B) 3ª pers. pl. pres. ind. act. 
*kt¤ensi, cf. kt¤zv; pe-di-e-wi/pe-di-je-we (PY Wr 1328.b.g/An 
654.14) dat. *pediÆ�ei “soldado de infantería”, ti-ri-o-we-e/ti-ri-jo-
we (PY Ta 641.2/641.3) *trioÊhhw “con tres asas”. Estas grafías son 
exclusivas de Pilos, pero redundan en la falta de necesidad de notar 
con claridad la aspiración, esto es, en su debilidad articulatoria21. En 
Cnosos se dan casos en que las grafías -i-jV- no notan aspiración, 
siendo los más claros los siguientes: ki-ra2-i-jo gentilicio de K¤lla, 
nu-wa-i-ja/nu-wa-ja (KN L 592, 5910.1/647.A.B) *snuhãya (adj. en 
nom.-ac. neut. pl. derivado de *snuso- “nuera”), po-ti-ni-ja-we-i-jo/
po-ti-ni-ja-we-jo (KN Dp 7742.2/KN Dl passim, Dp 997.a, G 820.3, 
PY Eb 364.1, Ep 613.14, Eq 213.5, Jn 310.14, 431.16, Un 249.1a) 
*potniãr�eyow22.

Por otro lado, en una serie de términos prehelénicos se observa la 
alternancia de grafías con hiato y con semiconsonante: a2-ra-tu-a (PY 
Cn 3.3)/a2-ra-tu-wa (PY An 519.4), topónimo pilio; ko-ri-a2-da-na 
(MY Ge 605.4B.5, PY Un 267.5)/ko-ri-ja-da-na (KN passim en Ga, 
MY Ge 602.2B.3B, PY An 616.5), cf. gr. alf. kor¤annon/kor¤andron 
“coriandro”; me-nu-a2 (PY Aq 218.14, 1301)/me-nu-wa (PY An 
724.2, KN Sc 238, V 60.3, Xd 7702), cf. antr. MinÊaw; pi-a2-ra 
(PY Tn 996.2)/pi-je-ra3 (PY Ta 709.1), cf. gr. alf. fiãlh/fi°lh. Esta 
alternancia debe estar en relación con la debilidad articulatoria del 
21 Ruijgh (1992) considera que estas grafías son indicativas del desarrollo de una 

aspiración de transición para evitar el hiato etimológico, lo cual va totalmente 
contra la evolución de la lengua, en la que este fonema tiende a desaparecer, no a 
crearse.

22 Adjetivo compuesto de pÒtnia y érã, cf. arc. kãtar�ow, -on “maldito” (IG V(2) 
3.4, Tegea, s. IV a. C.). Para su interpretación cf. DMic. s. u.
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fonema, que se perdía en la adaptación de nombres foráneos a la 
lengua griega.

5. Un último indicio de la debilidad de la aspiración en posición 
intervocálica es la sistematización en la escritura de determinadas 
terminaciones, en las que se puede postular etimológicamente la 
presencia de -h-, sin hiato, esto es, sin aspiración23:
-o-jo es la terminación de genitivo singular en todos los centros de 
los nombres en -o/e-, cf. te-o-jo *yehÒ(h)io en hom. yeo›o, át. yeoË. 
La comparación con otras lenguas de la familia indoeuropea permite 
reconstruir una desinencia *-osno que en micénico habría evolucio-
nado a -ohio, cf. Sihler (1995), p. 259 s. La representación gráfi ca 
de una desinencia tal, con aspiración delante de y'd, sería *-o-i-jo, 
que no se documenta una sola vez. En su lugar se emplea -o-jo, que 
indica la debilidad articulatoria de /h/ en posición intervocálica. 
No obstante, la ausencia de grafías alternantes como en otros casos 
parece obedecer a una sistematización consciente por parte de los 
escribas a la hora de notar la parte de la palabra que determina sus 
funciones sintácticas y que es fundamental en una lengua fl exiva 
como el griego24.
-u-ja es la terminación del participio de perfecto activo en género 
femenino, cf. a-ra-ru-ja *érarÊ(h)ia de érar¤skv25. El participio 
de perfecto activo se construye con un sufi jo -wos-, en grado cero 
para el femenino -us- y con una terminación -ya < *-ih2 caracteriza-
dora de dicho género. Tenemos, por tanto, una terminación *-usia 
que en micénico habría evolucionado a -uhia. La grafía vuelve a ser 
sistemática, pues no se documenta *-u-i-ja con hiato para notar la 
23 En los tres casos se trata de la secuencia *-sy-. En el primer milenio los resultados de 

ese grupo son de reducción a y sin alargamiento compensatorio, cf. Sihler (1995), 
p. 196; Bernabé–Luján (2006), pp. 115 s. Sea como fuere, las grafías micénicas 
muestran que había aspiración intervocálica, cf. ke-ra-ja/ke-ra-i-ja *kerah¤a < 
*keras-ya, e-ke-i-ja *§gxeh¤a < *enkhes-ya, wi-do-wo-i-jo/wi-du-wo-i-jo/wi-dwo-
i-jo (PY Ae 344, An 5.2/Jn 415.3/Eb 1186.A, Ep 539.12) antr. *�id�Òhiow < 
*wid-wos-yos, etc.

24 Esta consciencia se observa, por ejemplo, en la serie A de personal de Cnosos, en 
la que se utiliza ko-wa (KN Ag 88, Ai 754, 7023, Ak 5884.2, 5940.2, Ap 639.13, 
PY Aa 759, 775, 795, Ab 190.B, 372.B, 379.B), tema en -a, como dual cuando 
lo esperable sería *ko-wo. Se busca así diferenciar, en dicha serie, al femenino 
ko-wa (*kÒr�a “muchacha”) del masculino ko-wo (*kÒr�ow “muchacho”), que, 
en lineal B, coinciden gráfi camente en el caso recto del dual. Cf. Vilborg (1960), 
pp. 131 s.

25 En este participio y en de-di-ku-ja *dedikÊ(h)ia (de de¤knumi, ¿o tal vez de-di-
<da>-ku-ja dedidaxÊ(h)ia de didãskv?) ambos sólo documentados en Cnosos (Sd 
4401.a, 4403.b, 4405.b, 4413.a, 4450.b, 5091.b y Ak 611.1 respectivamente).
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aspiración. Esta terminación no es tan abundante como la anterior, 
pero de nuevo muestra la debilidad articulatoria de la aspiración entre 
vocales y la preocupación de los escribas micénicos por sistematizar la 
morfología de las palabras con los medios limitados del lineal B26. 
-e-ja es un sufi jo que forma sustantivos femeninos correspondientes 
a masculinos en -e-u en todos los centros, cf. i-je-re-ja *fi(h)°reya 
“sacerdotisa”, femenino de i-je-re-u fi(h)ereÊw “sacerdote”. El ori-
gen de este sufi jo, así como de -#u-, es controvertido, cf. Moreschini 
(1987), pero Ruipérez (1966) ha propuesto que se trate en realidad de 
-us-ih2 (donde -us- sería un grado cero de -eus-) > *-u(h)ia, con paso 
a *-e(h)ia por analogía con *-eh¤a < -es-yeh2. Si Ruipérez está en lo 
cierto, llama la atención que se escriba siempre -e-ja, cf. we-ke-i-ja 
*�ergeh¤a (KN Am 819.A) “gremio” < *werG-es-yeh2.

6. Otros hechos gráfi cos se han puesto en relación con la estabilidad 
de *h en micénico, en concreto para la posición inicial. El primero 
es el hiato gráfi co que presentan muchos compuestos en los que el 
segundo miembro empieza por ese fonema etimológicamente, caso 
de ko-to-no-o-ko (PY Eb/Ep passim), compuesto de kto¤na y ¶xv 
(< *segh-). No obstante, los datos son difíciles de interpretar: por un 
lado, es posible que el hiato sea fonético y no haga falta postular 
el mantenimiento de la aspiración; hay algún ejemplo en que se 
produce la elisión del primer miembro, cf. PY Eb 173.1 ko-to-no-
ko, si bien son tan escasos que se pueden entender, más bien, como 
faltas de escriba27; en muchos casos el hiato no responde ni a la 
presencia etimológica de la aspiración ni a la existencia de un hiato 
fonético propiamente dicho, sino al gusto de los escribas por escri-
bir con grafías etimológicas compuestos que se pronunciarían con 
elisión28, cf. top. re-u-ko-ro-o-pu2-ru (PY Jn 415.2) *LeukrÒfruw 
compuesto de leukÒw “blanco” y ÙfrÊw “ceja” con extensión de /r/ 
al primer miembro, frente al adj. re-u-ko-nu-ko (KN L 590.2 y Ld 
26 Véase que, además, en el perfecto se nota en ocasiones la reduplicación con expe-

dientes que van contra las normas ortográfi cas del lineal B, me refi ero a a-ra-ro-
mo-te-me-na *érarsmotm°na (KN Sf passim) y e-sa-pa-ke-me-na *§spargm°na 
(KN X 7375.a) en lugar de *a-ra-mo-te-me-na y *e-pa-ke-me-na.

27 Bader (1972), pp. 178 ss., deja entrever que ko-to-no-ko (PY Eb 173.1) podría ser 
indicativo de la presencia de ley de Grassmann, ko-to-na-so-kho > ko-to-na-ho-kho 
> ko-to-no-ko, frente al general ko-to-no-o-ko ktoinÒhoxow con vocal de ligazón, 
ya que la elisión sólo habría sido posible con la eliminación de h- etimológica. 
Para el problema de ko-to-no-ko cf. Bernabé et alii (1992–1993), p. 148. Bernabé 
et alii consideran que ko-to-no-ko es el resultado de una haplología o, incluso, de 
una haplografía.

28 La problemática de las grafías en composición la trata Risch (1983).
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passim) *leukÒnuxow “de trama de hilos blancos” con un segundo 
término de compuesto ˆnuj, -uxow “uña, lanzadera”; por último, 
en un compuesto como a-ni-o-ko (KN V 60.1) de a-ni-ja + o-ko la 
elisión sólo sería posible si se eliminaba la h de la raíz de ¶xv, esto 
es, *énh¤oxow, cf. ≤n¤oxow.

El segundo se refi ere a una serie de términos que en griego alfa-
bético empiezan con ípsilon y en micénico con el silabograma we-. 
En el primer milenio las palabras que empiezan por ípsilon reciben 
todas una aspiración la mayor parte de las veces secundaria, cf. 
Lejeune (1972), p. 280. La grafía específi ca del micénico hablaría 
a favor de esa aspiración, cf. Chadwick (1958), p. 308, si bien la 
interpretación de los términos en cuestión es complicada: we-a2-re-jo 
(PY Ta 714.1) se corresponde con Íãleow “decorado con cristal”; 
we-e-wi-ja (KN As 1518.1-4, PY UB 1318.4.6), término de interpre-
tación dudosa, podría estar relacionado con Ïeiow “de cerdo”; we-i-
we-sa (MY Fo 101.3) es un antropónimo femenino que se interpreta 
como *ÑU¤�essa “abundante en hijos”, es decir, compuesto de uflÊw 
y el sufi jo -�essa; we-je-we (KN Gv 863.2, PY Er 880.5), término 
correspondiente al ideograma *174, que hace referencia a un fi tónimo 
posiblemente relacionado con la vid, cf. Hsch. uflÆn: tØn êmpelon 
μ énadendrãda; el antropónimo we-u-da-ne-we (PY Cn 418.1) se 
interpretaría, en opinión de Risch–Hajnal (2006), p. 46, n. 93, como 
un derivado del heróclito *wed¬-/ud¿- “agua”, esto es, *HudaneÊw.

7. De los datos arriba presentados se pueden extraer una serie de 
conclusiones:

*h se conserva en micénico en todas las posiciones, de forma que 
se trata de un fonema con una entidad desconocida en griego del 
primer milenio, en que queda relegado a la primera posición en los 
dialectos en que no se pierde por completo, pérdida que se generaliza 
a partir de la koiné.

Las grafías del micénico muestran, sin embargo, que se trata de un 
fonema que adolece de cierta debilidad articulatoria, lo cual es una 
constante en su evolución dentro de la historia de la lengua griega: 
carece de una representación gráfi ca bien establecida, como el resto 
de fonemas consonánticos, y cuando se establecen expedientes para 
su notación, éstos no son sistemáticos. Por otro lado, tampoco se 
distinguen las oclusivas aspiradas del resto de oclusivas en la escritura 
lineal B y los únicos signos específi cos para la representación de la 
aspiración (a2 y pu2) tampoco se emplean sistemáticamente.
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En micénico es abundante la presencia de *h como consecuencia 
de la lenición de la silbante y la semiconsonante y en posición inicial, 
en posición intervocálica y en contacto con sonante y vocal. Ello 
suponía una cierta inestabilidad, dada la debilidad articulatoria de 
este fonema. Sea como fuere, el griego del primer milenio demuestra 
que dicho fonema se estabilizó en posición inicial: la prueba es la 
consistencia en la notación de a2 en esa posición. Éste era el lugar 
donde el fonema podía perderse con mayor facilidad junto con la 
posición intervocálica, pues se trata de las posiciones más abiertas. 
En este sentido, los numerosos ejemplos de notación de /ha/ con 
a cuando precede una vocal son indicio de esa debilidad. ¿Cómo 
explicar esta diferencia en la lenición de un fonema en dos posiciones 
igualmente propensas a la misma? La respuesta se halla en la capa-
cidad distintiva del mismo en posición inicial, esto es, en la raíz de 
la palabra. Sea como fuere, la pérdida de la aspiración intervocálica 
también se produjo en las raíces, pero su capacidad de distinción 
llevó a que, si la palabra empezaba por vocal, la tendencia fuera a 
preservarla transponiéndola a posición inicial. Este paso no se ha 
dado aún en micénico.

Los datos muestran que la situación era similar en los dos centros 
de donde procede el grueso de los textos conservados: ni en Cnosos 
ni en Pilos se puede hablar de disimilación de la aspiración ni de su 
transposición; en ambos centros las grafías de aspiración inicial son 
sistemáticas, aunque los ejemplos cnosios son poco numerosos; en 
los dos se emplea para notar la aspiración en posición intervocálica 
a2 y el hiato gráfi co con a, si bien los casos de a2 son mucho más 
abundantes en Pilos y en Cnosos los de hiato, hecho que podría ser 
signifi cativo de la mayor debilidad de *h en Cnosos; sólo en los textos 
pilios tenemos ejemplos de hiatos gráfi cos en lugar de semiconsonante 
de transición, pero los casos en que -i-jV no nota aspiración son cno-
sios y en ambos centros se encuentran grafías con semiconsonate en 
sílabas en las que etimológicamente se puede postular una aspiración; 
en Cnosos son más frecuentes los casos en que se emplea pu en lugar 
de pu2, muestra de que la representación de la aspiración era menos 
importante para sus escribas que en Pilos. No obstante, la alternancia 
no tiene nada que ver cualitativa y cuantitativamente con la de a2 /a 
en posición intervocálica, por lo que no invalida que en este caso la 
debilidad del fonema *h haya sido un factor infl uyente. 

En micénico la pérdida de *h parece encontrarse en una fase 
muy incipiente: los ejemplos en que las grafías enseñan la debilidad 
del fonema se refi eren, fundamentalmente, a sufi jos y desinencias. 
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Cuando se da en la raíz, se trata de términos de origen foráneo, caso 
de ko-a-ta o we-a-re-ja, salvo en a-pe-a-sa y en zo-a, donde la aspi-
ración sí pertenece a la raíz de términos heredados. La culminación 
posterior de la lenición de y'd y de s en posición interconsonántica 
supondría una nueva desestabilización, relacionada con los fenóme-
nos involucrados en su progresiva desaparición: pérdida defi nitiva en 
posición intervocálica, alargamientos compensatorios, transposición 
y ley de Grassmann.
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Abstract

The paper tackles the problem of the phonetic situation of the aspiration 
in Mycenaean Greek. The relevant evidence is gathered showing that the 
phoneme is well preserved, but it begins to be lost in intervocalic position.


